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Ante un posible conflicto 
~-------.-~··~·------~~~-

Eos dtl oino f orasttro, los qut arteramtnte vienen explotando el nombrt de Ualdepeñs, 
en beneficio particular v propio, con grave p~rjuicio d~ los inltrttts locales, los quq en 
su mayo·rta attuan al márgen de la tey, siguen saboteando ?a uoa de Ualdepeftas ne· 

gánd~se a cumphr las normas estJb!ecidas por ti ]urado mixto . Uitioi nícol. 
¿()u~ tspn d el ]ur acto . mixto? ¿Qut bact ti Jllcalde? 

Síntomas ·alarmantes 
. -

En nuestr9 último número destacábamos Ja siiuación anor· 
n:mtde AYe~h;o Ayuniamiento y apuntábamos lij única solución 
probable: destitución de concei~les o dimisión del Alcalde. 
Hoy, despues de lo aca<':cido en la última semana, creemos 
sinceramente que Ja solución única es la dimisión del Sr. Ruiz 
Cejudo. Y no es precisamente por que éste sea nuestro parti­
cular deseo, sino por que las cJrcunstancias, y sus acfos, así 
lo aconsejan y acusan. 

La descomposición municipal y el ai.slamienfo del Alcalde 
han quedado de ma·nifiesto ei1 los úliimos días. La pasada se­
mana no se celebró ya se~;ión municipal, ni ordinaria ni suple­
toria, ni· extraordinaria ¿Por falta de asuntos? tnól, por falia de 
conce1ales, por comprobada discrepancia enfre aquéllos, y el 
Sr. Ruiz Cejudo. 

* * * 
Los síntÓmtls son alarmantes en nuestro municipio. Son el 

preludio de algo que se avecina, de algo que está a punto de 
producirse. La historia se repite con idénticos caracieres; las 
mismas posiciones, los íflÍSmos absurdos, las mismas ilegali­
dades, los mismos desplantes. 

Ante tanta arbitrariedad y tanto capricho no podemos por 
menos que creer inminente Ja dimisión del Sr. Ruiz Cejudo. Lo 
contrario sería negar la realidad de los hechos, Y éstos, des­
graciadamente para Vélldepeñas, son harto elocuentes. 

* * * 
¿Qué espera el Alcalde? ¿Qué hace su jefe polífioo señor 

Barba? Hay posiciones y actitudes que otras veces hemos po..­
dido disculpar; pero la que actualmente observa la minoría 
Cmuy minoritaria) del Sr. Barba, obstinándose en sostener lo 
insostenible, no tiene, a nuestro juicio~ la menor justificación. 
Ni como políticos, ni como valdepeñeros podemos admitirla. 

- En política, como en todo, el amor. pro))io es permitido 
mientras el acierto avala la g~srión; pero cuando ésta esf á san­
cionada por el fracaso, la obstin~ción «en seguir por amm· propio» 
tiene el peligro de que se interprete aquél como disfraz que 
oculte bastardas apetencias. Y ·ésto, ni es favorable para la 
política que pf.opu~namos: ni salúdable para los inte'reses de 
Valdepeñas que' todos tenemos .el· sagra:do compromiso de 
defender. · ·. 

Siguiendo la pista 

No nos cabh c11 1~1 n1beza que el señor Rttiz Cejudo aguantara tanto y tan 
malo, (au11q11 .'. por desgracia pHrn el todo verdad), por Simples Compromisos de 
partido. Tenl;irnos 11osotros del sacrificio un concepto muy disti11to a como 
creíH111os que lo iriterpretabc1 don juan. Pero puestos ya S'ibre la pista, adelanta• 
remos al pueblo que el alcalde 110 se ha ido, no porque no le hayan dejado, 
(COlllO hHSta ílhOra Crehlll las gentes de buena fe), Sino por la sencillísima ra­
ZÓllJ de q11e él 110 ~rn querido irse. 

En el número próximo, y ya quizá con pruebas convincentes, expondremos 
con cf arid ... d. ruesto que claridades so11 las que se diceu e11 esta ·.ecció11, cuál es 
e11 ve1 dad la caush por la que el señor Ruiz Cejudo esta aferrado al sillon pre­
sidencial. 

Estn111os seguros que A muchos les cogerá de sorpresa. pero lo que es a 
otros, y e11 pmticular a nosotros, lo teníamos ya olvid1:1do; pero vamos, por 
temor a ser denrnsictdo cl<Hos, y por no·creer que era dicho a· tiempo, lo dejrt­
mos relegado, esperando que la realidad hiciera de confirmarnoslo, para darlo 

a. co11ocer. 
Seguimos adelanta u do que el alcalde no se fue, ni se ha ido, ni es probable 

que sP va}a, hasta que de verdad lo echen; pues ¡señores! hay que compren­
der que es muy humano lo q11c este señor defiende, y ante huina11idades cde 
ruido>} todo el mundo «callao>. 

No queremos decir m9s µor hoy. Sin embargo, creemos que el. pueblo casi 
ya ha adivinado esas causas que probab'emei1te hemos de decir nosotros. 

Lo que si aseguramos es que, en el caso de que fuesen ciertas nuestras sos­
pechas, no iba a necesitar e~ alcalde concejales de oposición, porque con nos­
otros, habría de tener bastante. Si con calor se defienden SIE1 E ,.:W/L PESE-
1 AS de repr esentflció11, dan derecho a agu~rntar siete mil calorhis por peseta ... 
y ahora que vamos a eritrnr en el ir-vierno, ¡pásmese:usted, señor Ruiz Cejud0! 

Si el que gana Céltorce reales aguama lo inaguantable, ¿Cuanto da derecho a 
soportar el que se sacrrfica por cerca de cuatro duros diarios .• ? 

Puestos ya en este plan, nos liaremos la manta a la cabeza, y sea lo que 
Dios quiera. Por embrollar leyes y SAitarse a la torera estEJtuto~ y legislt1C'io11es 
no pnsa nadH ... ¿VH a pasar algo porque digamos verdades .. ~ Eso es lo que va-

mas a ver.,. 
'lienato 

¡[abradorts oaldepefteros... ünios! 
no .d~smayéis, ante ia acntud dt vu~stros 

a,doersarios. ''.Jldtlante" está ··con vosotros 
· y en frtntt dt los dd oin~ forastero. 
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